














































































































































































































































































































































































































































































































JOSÉ SOMOZA MEDINA                                                      DESARROLLO URBANO EN OURENSE 1895-2000 

del municipio de Canedo, llevada a cabo en 1943, el segundo, el fuerte éxodo rural que se 
registra en la primera década, motivado más por la imposibilidad de emigrar al exterior que por 
el desarrollo económico de la capital provincial, y el tercero, la tendencia del movimiento 
natural, que se caracteriza por un descenso pronunciado de las tasas de mortalidad, mientras las 
de natalidad se mantienen en valores elevados, próximos al 20‰. 

En la economía urbana, además del aumento de la población dedicada a las actividades 
agrícolas, se produce el afianzamiento de la construcción y sus industrias auxiliares como el 
subsector líder del secundario ourensano. El número de empleados en las empresas dedicadas a 
esta actividad pasó de 103 en 1940 a 2.991 en 1950, un crecimiento anual del 280,38%. En el 
sector servicios, la involución de las estructuras productivas queda reflejada en la disminución 
de la proporción de activos empleados entre 1930, el 56% del total, y 1950, el 43%. El comercio 
sigue siendo la actividad principal, verificándose una mayor diversificación en la oferta de 
bienes, si bien es el subsector de los servicios personales y la administración el que agrupa a un 
mayor número de activos dentro del terciario, 6.158 en 1950. 

La sociedad que impone el régimen se caracteriza por la ausencia de conflictos, o al 
menos por una relativa calma vigilada. Todo se mira a través del mismo cristal. La estructura 
vertical militar se traspasa al mundo civil, lo que supone un claro recorte de las libertades 
individuales. El mundo de la cultura sufre cierto estancamiento durante los primeros años de la 
posguerra, pero renace después con fuerza de la mano de aquellos intelectuales que se quedaron, 
o pudieron quedarse. 

Durante estos años, la masiva afluencia de inmigrantes genera problemas de 
infravivienda en casi todas las ciudades españolas, que tratan de ser solucionados por el Estado 
a través de la Ley de Viviendas Protegidas de 1939. Siguiendo los preceptos de esta legislación, 
el urbanismo franquista construye grupos de viviendas en sectores alejados del centro de la 
población, en A Carballeira, O Couto, Polvorín, Mariñamansa, Ribeiriño, Virgen de Covadonga 
o Veintiuno, que con el tiempo se transformarán en el germen de numerosos barrios. En 1955 se 
aprueba el Plan de Urbanización General, cuya tramitación se había iniciado en 1944 y que 
únicamente estaría en vigor un año, pues la sanción de la Ley del Suelo de 1956, inhabilitaba 
este instrumento de planificación. 

 
 
6.1. CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO. 
 
Durante esta etapa la población de Ourense se duplica, pasando de ocupar, en cuanto al 

volumen demográfico, el puesto número 43 en la lista de las 50 capitales provinciales españolas 
en 1940, al 31 en 1960. Entre las ciudades gallegas también es importante el cambio, pues de 
ser la última por población en 1940, pasa al cuarto puesto en 1960, sólo superada por los dos 
grandes núcleos costeros de A Coruña y Vigo, y a escasa diferencia de O Ferrol. 

Según el modelo de transición demográfica, la población de la ciudad de Ourense se 
encontraría en estos años en la fase de máximo crecimiento, cuando las tasas de mortalidad 
alcanzan sus valores mínimos y las de natalidad se mantienen elevadas. Esta circunstancia, que 
se prolongará en la siguiente etapa, es responsable de parte del crecimiento experimentado por 
la urbe, pero en realidad el saldo vegetativo sólo supone el 32,46% del incremento demográfico 
entre 1941 y 1960, la anexión del municipio de Canedo es responsable del 26,03% y el 41,51% 
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restante se corresponde con el saldo migratorio. Así pues, la llegada de 14.840 nuevos 
habitantes entre las dos fechas es el factor más importante en la explicación del aumento 
poblacional de Ourense durante este período.  

La distribución de la población sobre el territorio municipal, remarca la importancia del 
medio rural, sobre todo tras la anexión de Canedo, pues de los 64.153 habitantes censados en 
1960, 21.782, la tercera parte (el 33,95%), vivían en las aldeas del municipio. En la ciudad, los 
efectivos demográficos comienzan a localizarse en los barrios periféricos, en detrimento de la 
zona de ensanche y el casco histórico, que sin embargo continúan siendo los sectores más 
poblados del núcleo urbano. 

 
 
6.1.1. Balance natural y saldo migratorio. 
 
La tasa media de natalidad durante el período 1940-1959 es en el municipio de Ourense 

de 20,55‰. Precisando más, 1946 es el año en que se registra un valor más elevado, 25,34‰, y 
1951 el de menor tasa, 18,07‰, siendo por tanto la diferencia entre los valores extremos de 
únicamente siete puntos (7,25). La mortalidad media se sitúa en el 10,58‰, con un valor 
mínimo de 6,70‰ registrado en 1959, y un máximo de 20,43‰, en 19413. La diferencia 
absoluta entre las tasas de mortalidad es de 13,73 puntos, casi el doble que la calculada para las 
de natalidad. Este hecho es comparable con las diferencias intercensales que se registraban en el 
primer período analizado, 1895-1918. Sin embargo, a diferencia de aquel, en esta etapa la 
amplia separación entre los valores mínimos y máximos no se produce a consecuencia de las 
denominadas crisis de sobremortalidad, sino por el paulatino y firme descenso de las tasas, 
fenómeno claramente apreciable en la figura 6.1. 
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Figura 6.1. Evolución de las tasas interanuales de natalidad y mortalidad 

(Fuentes: INE, 1956 y Libro de Actas del Ayuntamiento) 
 

                                                 
3 Año en el que se registra una elevada mortalidad en toda Galicia (Hernández Borge, 1990). 
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 En la evolución de los indicadores del movimiento natural destaca la regularidad de 
ambas variables, en comparación con los episodios anteriores. La natalidad se sitúa en torno al 
20‰, con valores superiores en el primer decenio e inferiores en el siguiente, mientras la 
mortalidad muestra un descenso continuado que la hace reducir sus tasas desde el 20,43‰ de 
1941 al 6,70‰ de 1959. El importante crecimiento natural resultante se aproxima al 1% de 
media (0,99) -frente a los 0’63% y 0’64% registrados en las dos etapas anteriores- con un valor 
máximo de 1,39% en el período de mayor natalidad, 1946, y mínimo del 0,16%, en el año de 
máxima mortalidad, 1941. 
 

 Ourense (municipio) Ourense (provincia) Galicia España 
1941-1950 22,46 21,89 22,23 21,45 
1951-1960 18,43 16,74 18,76 20,72 

Tabla 6.1. Evolución comparada de las tasas de natalidad por decenios. 
(Fuentes: López Taboada, 1996 e INE) 

 
 En la tabla 6.1. se puede comprobar como en el decenio 1941-1950 las tasas de 
natalidad del municipio ourensano se asemejan a los indicadores obtenidos en la provincia, 
Galicia y España, mientras que en el decenio siguiente, 1951-1960, todos los valores presentan 
un descenso importante, menos acusado en la media española. Tras la recuperación de las tasas 
de natalidad en los años posteriores a la guerra, la tendencia a la reducción de los 
comportamientos natalistas se aprecia en todas las escalas. En el primer decenio, la tasa del 
municipio es la más elevada de las cuatro, como consecuencia de la vitalidad demográfica que 
aporta un importante movimiento inmigratorio, en el segundo, los valores español y regional se 
sitúan por encima de la media ourensana. Este hecho muestra una mayor contracción de los 
nacimientos en la ciudad, también relacionada con el descenso del número de inmigrantes, 
aunque similar a la experimentada de media en Galicia. En la provincia es el fenómeno inverso, 
la emigración es el factor explicativo de la reducida tasa de 16,74‰, al desestabilizar la 
estructura por sexos y disminuir los efectivos jóvenes, potencialmente más proclives a 
protagonizar nuevos alumbramientos.  
 

 Ourense (municipio) Ourense (provincia) Galicia España 
1941-1950 12,59 13,89 13,46 12,86 
1951-1960 7,47 10,13 9,69 9,38 

Tabla 6.2. Evolución comparada de las tasas de mortalidad por decenios. 
(Fuentes: López Taboada, 1996 e INE) 

 
 En la Tabla 6.2., correspondiente a las tasas de mortalidad, se aprecia una mayor 
divergencia entre los valores de la ciudad y los de la provincia, región y país, especialmente en 
el segundo decenio. Entre 1941 y 1950, los indicadores son relativamente similares, pero el 
valor del municipio ourensano ya se sitúa por debajo de los otros tres. Entre 1951 y 1960 las 
diferencias son más acusadas. Por primera vez la mortalidad urbana es claramente inferior a la 
media provincial, debido a la mayor y mejor asistencia sanitaria dispensada en la ciudad4. La 

                                                 
4 En el censo de establecimientos sanitarios y benéficos de 1954 aparecían registrados en la capital 
provincial dos hospitales (provincial y militar), dos centros benéfico sanitarios (Casa de Socorro y Obra 
sindical 18 de julio) y 14 clínicas sanitarias privadas. 
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labor de hospitales y clínicas, una mayor educación profiláctica, la disponibilidad de 
medicamentos, el mayor porcentaje de personal médico en relación con la población total, son 
factores que influyen de manera determinante en el rápido descenso de la mortalidad urbana 
frente a la reducción más lenta de los valores rurales. 
 De esta manera, el crecimiento natural de la ciudad de Ourense se explicó 
principalmente por el descenso acusado de las tasas de mortalidad, pues las de natalidad se 
mantuvieron en valores similares a la media, e incluso inferiores. 
 En el período 1946-1950, las enfermedades que provocaban una mayor mortandad en la 
capital provincial eran las infecciosas y parasitarias, con el 15,27% de los decesos, seguidas de 
las del aparato circulatorio (15,16%), aparato respiratorio (12,50%) y sistema nervioso 
(11,98%). En la comparación con los datos de los años 1936 a 1940, destaca principalmente el 
descenso de los fallecimientos provocados por las dolencias respiratorias, sobre todo 
tuberculosis, consideradas como enfermedades sociales, que en ese período eran las que 
provocaban una mayor mortandad, causando el 22,4% de las defunciones (15,91% entre 1941 y 
1945). En la provincia, el mayor porcentaje correspondía entre 1946 y 1950 a las enfermedades 
del sistema circulatorio (20,05%), seguidas de las respiratorias (17,99%), del sistema nervioso 
(10,38%) e infecciosas (7,66%). En el territorio provincial las enfermedades infecciosas y 
parasitarias seguían provocando menos víctimas que en la ciudad, pero en contraposición la 
tuberculosis era todavía un problema grave. 
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Figura 6.2. Evolución de la tasa de mortalidad infantil en el período 1940-1959. 

(Fuente: INE, 1956 y 1969) 
 

 En la evolución de la mortalidad infantil se advierte igualmente el proceso de mejora de 
las condiciones sanitarias urbanas. Si en 1901 el número de fallecidos menores de un año con 
relación al total de nacimientos era de 271,54‰, a lo largo de estos años se va a experimentar 
un continuo descenso que lleva a registrar un coeficiente de 135,26‰ en 1921, 60,40‰ en 1941 
y 22,19‰ en 1959. La media del período 1940-1959 es todavía elevada, 45,89‰, con años en 
que las circunstancias coyunturales producen un aumento considerable de este indicador, como 
en 1945, 74,14‰, pero a partir de 1952 los valores se estabilizan en torno al 20-30‰.  
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Las tasas de nupcialidad presentan un comportamiento irregular a lo largo de estos años. 
El mayor coeficiente se registra en 1947, único de la serie que supera el 10‰ (10,14), y el 
menor en 1953, 7,09‰. En los primeros años del período se produce un aumento de los índices, 
correspondiente a la formalización de matrimonios aplazados por la guerra, que desciende 
bruscamente entre 1943 y 1944, para volver a incrementarse a continuación alcanzando el valor 
máximo en 1947. A partir de 1949 se estabiliza en torno al 8,5-7,5‰, con ligeros incrementos 
en 1955 y 1959. En 1940, la distribución de la nupcialidad por edades (López Taboada, 1996) 
muestra como la edad del varón a la hora de contraer matrimonio se situaba de media entre los 
26 y 28 años y la de la mujer entre los 22 y 26. Con respecto a la provincia se notaba cierto 
retraso, pues en el ámbito provincial los matrimonios se celebran antes, 24-27 en el caso de los 
hombres y 20-23 en el de las mujeres. En la ciudad había además un porcentaje más elevado de 
celibato, pues si en la provincia la proporción de mujeres solteras con 48 años era del 35,3% en 
la ciudad alcanzaba el 54,6%.  
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Figura 6.3. Tasas de nupcialidad en el municipio de Ourense. 1940-1959. 
(Fuente: INE, 1956 y 1969) 

 
 En la tabla 6.3. aparece el saldo migratorio del municipio de Ourense, hallado por la 
diferencia entre el crecimiento absoluto y el vegetativo. Para que la anexión del municipio de 
Canedo no distorsionara el crecimiento absoluto en el primer decenio, se ha retrotraído el 
momento de fusión de los dos municipios a la primera fecha, 1940, con lo que la población de 
partida se obtiene sumando los efectivos de ambos municipios en ese año censal, en total 37.705 
habitantes (28.397 + 9.308)5.  
 

  Crecimiento natural Saldo migratorio Crecimiento absoluto 
1941-1950 5.045 12.824 17.869 
1951-1960 6.563 2.016 8.579 

Tabla 6.3. Crecimiento natural, saldo migratorio y crecimiento absoluto en Ourense.  
(Fuente: INE, 1956) 

                                                 
5 El crecimiento vegetativo de Canedo entre 1940 y 1943 fue de 237 personas, 739 nacimientos y 502 
defunciones (Registro Civil. Ourense). 
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 El período 1941-1950 registra un crecimiento inmigratorio muy elevado, que se reduce 
drásticamente en el siguiente decenio. Como se exponía en las primeras páginas de este 
capítulo, el freno a la emigración exterior provoca en la provincia de Ourense un movimiento de 
éxodo rural hacia la capital en los años en los que las salidas a otros países estaban 
prácticamente cerradas, mientras que a partir del final de la segunda guerra mundial, cuando se 
reestablezcan los movimientos migratorios internacionales, la población que sale de las aldeas 
rurales ya no se dirigirá hacia la ciudad, si no a Iberoamérica o a países centroeuropeos, 
reiniciando la corriente emigratoria que vacía paulatinamente la provincia. 
 Según el censo de 1950, de los 55.574 habitantes registrados en Ourense, 30.408, el 
54,71%, habían nacido en el mismo municipio, 16.883, 30,37%, en otro municipio de la misma 
provincia, 7.404, 13,32%, en otras provincias y 879, 1,58%, en el extranjero. Es decir, 
aproximadamente la mitad de la población censada había nacido en otro lugar, y de ellos el 
67,08% procedía de municipios rurales de la provincia, el 29,42% de otras provincias y el 
3,50% restante del extranjero. 
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Figura 6.4. Evolución de la población del municipio de Ourense. 
(Fuentes: López Taboada, 1996 e INE) 

 
 El crecimiento de la ciudad de Ourense se pone de manifiesto en la tabla 6.4., en la que 
nuevamente se ha añadido a la población censal del municipio de Ourense en 1940 la 
correspondiente a Canedo, y a la población urbana de ese año la registrada en el barrio de A 
Ponte. Entre 1940 y 1950 el crecimiento alcanza un 4,73% anual, gracias al aporte inmigratorio, 
mientras que en el segundo período el incremento disminuye hasta el 1,54% de media para cada 
año. Entre la población urbana los índices son todavía más acusados. De 1940 a 1950 crece a un 
ritmo anual del 8,27% y entre ese último año y 1960 con un coeficiente del 0,85%. Por el 
contrario, el incremento de población rural en el primer período es casi inapreciable, 0,11%, 
frente al mayor aumento del segundo, 3,17%. Es decir, la población inmigrante se dirige 
prácticamente de forma íntegra al interior del entramado urbano, lo que generará una gran 

       249



JOSÉ SOMOZA MEDINA                                                      DESARROLLO URBANO EN OURENSE 1895-2000 

demanda en la construcción de viviendas, mientras el crecimiento natural, factor explicativo del 
incremento en el segundo período, favorece en mayor medida al entorno rural del municipio. 
 

 1940 1950 1960 
Población total  37.705 55.574 64.153 
Población urbana 21.366 39.044 42.371 
Población rural  16.339 16.530 21.782 
Tabla 6.4. Evolución de la población del municipio de Ourense. 

(Fuentes: López Taboada, 1996 e INE) 
 
 

6.1.2. Estructura de la población. 
 
 En el reparto por sexos de la población se aprecia la misma tendencia que en períodos 
anteriores, con un ligero predominio de las mujeres frente a la proporción de hombres. En 1940 
el reparto fue el más equitativo del siglo hasta ese momento, con una tasa de feminidad de 
106,7, pero en el decenio siguiente el porcentaje del sexo femenino volvió a aumentar con 
respecto al masculino, registrándose una tasa de 112,8. El tamaño medio familiar en 1940 era de 
4,87 y en 1950 de 3,72 (López Taboada, 1996). Este último coeficiente es el más bajo registrado 
a lo largo del siglo y apunta el comienzo de un descenso en las tasas de fecundidad que se 
agudizará en las próximas etapas. 
 

 Población Hombres % Mujeres % 
1940 28.397 13.734 48,36 14.663 51,63 
1950 55.574 26.111 46,98 29.463 53,01 

Tabla 6.5. Reparto por sexos de Ourense.  
(Fuente: López Taboada, 1996) 

 
 <15 15-64 >65 

1940 26,34 69,17 4,54 
1950 24,01 70,49 5,50 

Tabla 6.6. Reparto por grandes grupos de edad en Ourense. 
(Fuente: López Taboada, 1996) 

 
 La tabla 6.6. muestra el reparto por grandes grupos de edad. Los datos reflejan cierta 
tendencia hacia el envejecimiento, pues el grupo de menores de 15 años desciende con relación 
a los mayores de 65, si bien la estructura todavía refleja una población muy joven, con casi 
cuatro menores por cada persona mayor. La tendencia también refleja un tímido aumento de la 
población potencialmente activa, que alcanza en 1950 la máxima proporción de todos los 
momentos censales del siglo XX. 
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Figura 6.5. Pirámide demográfica de Ourense en 1940. 

(Fuente: López Taboada, 1996) 
 

 En la pirámide de 1940, destaca a simple vista la abultada proporción de varones entre 
20 y 24 años, fruto de la inmigración y que ayuda a compensar el desequilibrio por sexos 
existente en todos los brazos a partir de los 25 años6. En la gráfica correspondiente a 1950, 
también se aprecia el aporte inmigratorio, aunque de una forma menos explícita al representarse 
las cohortes cada 10 años. En ambos casos los grupos de mayor proporción de efectivos 
coinciden tanto en los varones como en las mujeres, 20 a 24 años, y 15 a 24, por ser este el 
tramo de edad en el que más influyen los movimientos migratorios. Si en el gráfico de 1940 se 
puede hablar de un claro predominio del sexo masculino en estas edades, en el de 1950 el 
desequilibrio desaparece, pues de hecho el porcentaje de mujeres es ligeramente superior al de 
los hombres en todas las cohortes, incluida la de 15 a 24 años. 
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Figura 6.6. Pirámide demográfica de Ourense en 1950. 

(Fuente: López Taboada, 1996) 

                                                 
6 La proporción de varones es únicamente superior a la de mujeres entre los 0-4, 5-9, 10-14 y 20-24 años. 
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En la primera pirámide también se aprecia el recorte de los brazos de 0 a 4 años, 
motivado por el descenso de nacimientos durante la Guerra Civil, cuando las tasas de natalidad 
descendieron desde valores próximos al 30‰ hasta situarse por debajo del 20‰, y un 
estrechamiento significativo en los varones de 45 a 49 años, que puede estar igualmente 
originado por el conflicto bélico. 
 En las dos gráficas se aprecia la gran proporción de población potencialmente activa, 
entre 15 y 65 años, respecto a los jóvenes y las personas de más edad. Esta ci rcunstancia 
repercutiría en el buen estado de la economía si existiera una estructura empresarial capaz de 
dar trabajo a todo ese contingente humano, algo que no ocurría en Ourense.  
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Figura 6.7. Evolución de la estructura profesional por sectores de actividad en Ourense. 
(Fuente: Beiras Torrado, 1970) 

 
 En la estructura de la población activa, el hecho que merece ser destacado, con respecto 
a la evolución anterior, es el incremento de los efectivos dedicados al sector primario (Figura 
6.7.). El cultivo de las parcelas agrícolas se convierte en un medio para huir de la penuria 
económica que se asocia a la posguerra. La población agrupada en el primario asciende 
notablemente entre 1930 y 1940, a costa de los otros dos sectores. Mientras en el período 1940-
1950, es el secundario el que experimenta una fuerte subida, gracias al desarrollo de la 
construcción, retrocediendo el sector servicios y permaneciendo prácticamente estable el 
primario. 
 

 Tasa de Act. Valores absolutos  %  
  I II III I II III 

1940 35,67 2.833 1.877 5.420 27,96 18,52 53,50 
1950 39,88 5.693 6.838 9.634 25,68 30,85 43,46 

Tabla 6.7. Reparto por sectores de actividad de la población ocupada en Ourense. 
(Fuente: Beiras Torrado, 1970) 

 
 Las actividades agrarias, que agrupaban en 1940 al 27,96% de la población, 
experimentan un leve descenso en 1950, 25,68%, pero hay que señalar que entre ambas fechas 
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se produce la anexión del municipio de Canedo, que si bien contaba con un importante 
desarrollo de actividades secundarias y terciarias en el barrio de A Ponte, era mayoritariamente 
rural7. Es decir, que los efectivos dedicados a la agricultura en el espacio que delimitaba el 
municipio ourensano antes de su ampliación, se debieron reducir considerablemente entre las 
dos fechas, para que aun con el aporte de activos primarios de Canedo la evolución se tradujera 
en un leve descenso porcentual, pues en valores absolutos de los 2.833 activos de 1940 se pasa a 
registrar 5.693 en 1950. El gran beneficiado de esta evolución es el subsector de la construcción 
y con él el secundario, que pasa de representar un 18,52% a un 30,85% en el reparto de la 
población activa. El terciario, que agrupaba al 56,31% en 1930, experimenta un leve descenso 
en 1940, 53,50% que se recrudece en 1950, 43,46%, situándose en valores semejantes a los 
obtenidos en 1910.  
 El Censo de 1950 proporciona una clasificación más detallada de la población activa. 
Los varones predominan en todas los grupos de actividad económica considerados, excepto en 
el de servicios oficiales, públicos y personales, que es el que más población activa engloba. A 
continuación se sitúa el de la actividad agrícola y a una considerable distancia de estos dos, los 
empleados en las industrias fabriles, la construcción y el comercio. El empleo femenino destaca, 
además de en los servicios, en las industrias fabriles, con 666 empleadas, y de forma negativa en 
el comercio, donde únicamente se registraban 298 trabajadoras, un 12,15% del total. 
 

Actividad económica Varones Mujeres Total
Agricultura, silvicultura, caza y pesca 4.868 825 5.693
Explotación de minas y canteras 20  20
Industrias fabriles 3.137 666 3.803
Construcción 2.951 40 2.991
Electricidad, gas, agua y servicios sanitarios 79  79
Comercio 2.154 298 2.452
Transporte, almacenaje y comunicaciones 925 20 945
Servicios oficiales, públicos y personales 3.010 3.148 6.158
Actividades mal especificadas 48  48

Tabla 6.8. Reparto de la población activa en 1950. 
(Fuente: INE, 1956) 

 
 Por último, la clasificación de la población atendiendo a sus características culturales en 
1950 refleja como un 6,96% de los habitantes mayores de 10 años eran analfabetos, una 
situación que continuaba afectando mayoritariamente al sexo femenino (10,24%) frente al 
masculino (3,17%). En ese momento censal, sólo un 18,13% de los habitantes se encontraba 
realizando algún tipo de estudio, de los que el 52,55% eran varones. La instrucción primaria 
englobaba a un 74,6% de los estudiantes (48,5% hombres y 51,5% mujeres) y sólo un 1,85% de 
ellos realizaba estudios superiores. En estos últimos el 90% eran varones. La educación superior 
seguía siendo un privilegio del sexo masculino. 

 
 
 

                                                 
7 El 62,8% de su población en 1940 residía en núcleos de estas características. 
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 6.1.3. Distribución de la población. 
 
 El padrón municipal de 1950 dividía Ourense en 44 secciones8, de las cuales 19 podían 
considerarse urbanas, 4 de transición y 21 plenamente rurales9. En las primeras se 
contabilizaban 35.807 habitantes, 5.550 en las segundas y 14.217 en las secciones rurales. La 
división administrativa diferenciaba en algunos casos manzanas de la ciudad, en otros agrupaba 
calles edificadas del núcleo con lugares rurales próximos, y en otros reunía distintas aldeas de 
una misma parroquia.   
 Entre las secciones urbanas la que registraba una mayor población era la número 2, con 
más de 4.000 habitantes, compuesta por las calles Cardenal Quiroga, Capitán Eloy, General 
Franco (números 61 a 189), Santo Domingo y comienzo de José Antonio, el espacio que 
delimitaba el comienzo del ensanche al norte de la ciudad. A continuación se situaba la sección 
5, formada por la Avenida de Buenos Aires y el lugar de A Rabaza, con 3.725 habitantes, y la 
número 20, en el barrio del Couto, con 3.679. Entre las secciones rurales las que aglutinaban a 
un mayor número de habitantes eran las número 19, Cabeza de Vaca, Castelo Ramiro y 
Barbadanes, con 1.454 habitantes, 38, Bellao, Oira, Peliquín, Eiroás, Coiñás y La Casilla, con 
1.407, y 28, Curuxeiras, Bemposta y Seixalbo, con 1.068, situadas respectivamente al oeste, 
norte y sur de la ciudad.    
 Agrupando por sectores urbanos los datos obtenidos, se aprecia como el Casco histórico 
se mantiene como un espacio bastante poblado, aunque por primera vez la mayor concentración 
de habitantes se produce en el denominado ensanche norte, prolongado con el final de la 
Avenida de Buenos Aires. Los siguientes sectores en población son A Ponte y la zona al sur de 
la ciudad; Mariñamansa, Avenida de Zamora, A Cuña, Bonhome, y Polvorín. En el siguiente 
escalón se encontrarían los barrios del Couto y A Carballeira-carretera de Portugal, los dos al 
oeste del Barbaña, y un poco más distanciado el sector de San Francisco, agrupando los lugares 
de Barrocás, Cruz Alta, Emilia Pardo Bazán, Penarredonda, Vista Alegre y carretera de A 
Granxa. En último lugar se situaría el espacio de transición entre el límite al norte de la ciudad, 
el barrio de As Lagoas, y el núcleo de A Lonia. 
 

Sector Población
Ensanche 11.444
Casco Histórico 9.051
A Ponte 5.271
Barrios del sur 4.798
O Couto 3.679
Carballeira-carretera de Portugal 3.523
San Francisco 2.618
As Lagoas-ciudad jardín 973

Tabla 6.9. Reparto por sectores de la población urbana de Ourense. 
(Fuente: A. H .M. Padrón Municipal de Habitantes, 1950) 

                                                 
8 En realidad eran 43 secciones numeradas pero una de ellas, la 24, estaba duplicada (24 y 24 bis). 
9 Las secciones urbanas corresponderían a las señaladas con los números 1, 2, 3, 4, 5, 9, 10, 11, 16, 17, 
18, 20, 23, 24, 24 bis, 26, 27, 30 y 31, las de transición a las número 6, 12, 14 y 29, y las rurales a las 
restantes.  
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 Por tanto, la población de Ourense en este período se localiza mayoritariamente en el 
sector más tradicional de la urbe, formado por el engarce entre el casco histórico y el ensanche 
trazado a finales del XIX. La anexión del municipio de Canedo incorpora un nuevo sector, 
también histórico, en torno al Puente Mayor, la estación del Ferrocarril y la carretera de 
Santiago. Los nuevos barrios se localizan principalmente al otro lado del Barbaña, salvando un 
desnivel importante, y en la prolongación hacia el sur de la carretera de Vigo a Villacastín, 
ahora denominada Avenida de Zamora. 

 
 

6.2. ECONOMÍA URBANA. 
 
 Entre 1940 y 1959 las actividades económicas de Ourense atraviesan dos fases bien 
diferenciadas. La primera década se caracteriza por las dificultades inherentes a la posguerra, 
que se traducen en un descenso de la importancia relativa de los sectores terciario y secundario 
y un aumento del peso de las actividades agrícolas, relacionado también con el incremento de la 
demanda de alimentos de una población en expansión. En la segunda década, el subsector de la 
construcción, la mayor presencia de la administración central y un aumento considerable del 
número de talleres y pequeñas industrias, crean una base económica estable para el crecimiento 
económico de la etapa siguiente. En este incipiente desarrollo las remesas de los emigrantes 
juegan un papel trascendental, al promover un incremento considerable de la capacidad de 
ahorro que permitirá a la principal entidad financiera provincial disponer de capital para 
fomentar las distintas iniciativas empresariales. 
 Como ya se ha indicado, las actividades agropecuarias se convierten en escudo contra la 
crisis en un momento en el que el empleo en los demás sectores disminuye. Por otro lado, el 
suministro de la plaza de abastos necesita incrementarse por la masiva llegada de nueva 
población, lo que convierte la vuelta a las labores agrícolas en una posibilidad rentable.  
 La industria agroalimentaria se desarrolla como consecuencia de esta situación y vuelve 
a ocupar un lugar preponderante entre las actividades secundarias a comienzos de este período. 
Después serán la construcción de viviendas y las obras de urbanización general las actividades 
que dominen en el sector, coadyuvando al nacimiento de numerosas industrias y pequeños 
talleres auxiliares. 
 El terciario crece en valores absolutos con la localización de nuevas delegaciones 
administrativas, establecimientos comerciales, servicios personales y empresas de transporte, 
pero su participación porcentual en la división por sectores de la población activa disminuye.  
 
 
 6.2.1. El desarrollo de las actividades agrícolas. 
 
 En 1930, el sector primario empleaba en Ourense a 1.762 personas, en 1940 a 2.833 y 
en 1950, tras la anexión de Canedo, a 5.693. Este aumento de la población empleada lleva 
asociado un relanzamiento de la producción agrícola, que se verifica en el crecimiento de las 
tasas que por contribución rústica y pecuaria debían satisfacer los agricultores ourensanos. En 
1908 la riqueza rústica del municipio se cifraba en 107.900 pesetas, en 1915 la valoración era 
ligeramente superior 108.080, en 1923 ascendía a 135.100, en 1934 a 169.961,75, para situarse 
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en 1949 en 1.682.080 y en 1.804.574,90 en 1956. El incremento no está relacionado con la 
anexión de Canedo, pues esta entidad presentaba una contribución rústica de 40.132,50 pesetas 
en 1907, 90.356,50 en 1915, 50.241,87 en 1923, 62.802,34 en 1934 y 131.060,01 en 1943. 
Además, la contribución ourensana por riqueza pecuaria, que había sido nula en 1908, 1915, 
1923 y 1934, alcanza las 375.420 pesetas en 1949 y las 463.150 en 195610. Abundando en la 
importancia del desarrollo de las actividades agrícolas según los datos fiscales, en 1933 la 
contribución por rústica del municipio suponía el 1,12% del total provincial, mientras que en 
1949 era el 2,76% y en 1956 el 2,81%, siendo en estos últimos dos años superada únicamente 
por el municipio de Xinzo de Limia. 
 La vuelta a las labores agrícolas de parte de la población urbana se explica en función 
de dos factores, uno negativo y otro positivo. El primero de ellos es la crisis económica de la 
posguerra que reduce las posibilidades de empleo en los sectores secundario y terciario, y el 
segundo, el incremento de la demanda de alimentos que genera el crecimiento demográfico. 
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 En 1930, el comercio capitalino empleaba a 1.121 personas. En 1940, a pesar de haber 
aumentado la población de 21.579 habitantes a 28.397, el subsector económico más importante 
del terciario sólo había creado diez nuevos puestos de trabajo, registrándose 1.131 personas 
empleadas. El servicio doméstico, otra actividad profesional que agrupaba a un gran número de 
trabajadores, mayoritariamente mujeres, proporcionaba el sustento a 891 habitantes en 1930 y a 
910 en 1940, las profesiones liberales a 406 personas en la primera fecha y a 395 en la segunda, 
la administración a 383 y 159, respectivamente, los talleres de confección a 358 y 295, las 
industrias metálicas a 265 y 228, y así sucesivamente (Beiras Torrado, 1970). La ralentización y 
en algunos casos el descenso neto en la creación de empleo secundario y terciario, obligaba a la 
población a buscar alternativas. Y la solución se encontraba en las fértiles tierras de valles y 
laderas en una coyuntura en la que era preciso aumentar la producción de alimentos. 
 

Figura 6.8. Índice del coste de la alimentación en Ourense. 
(Fuente: INE, 1956 y 1969) 

                                                 
10 En 1943 la contribución por riqueza pecuaria de Canedo era de 102.319,23 pesetas. 
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 El fuerte crecimiento demográfico que se registra desde 1930 provoca un incremento 
progresivo en la demanda de productos agropecuarios. Según los datos del INE, en el matadero 
municipal se sacrificaban 5.827 terneras en 1946, mientras que en 1959 eran 6.176. En 1947 se 
contabilizó el paso de 312 cerdos por estas instalaciones, en 1958 fueron 2.296. El consumo de 
carne en la capital se cifraba para 1950 en 242.866 kilogramos, en 1960 era de 757.089. El 
consumo de huevos subía un 7% entre 1950 y 1954, el de verduras un 12,8%, el de leche un 
33% y el de aves un 37,8%. Los precios de los principales artículos de consumo estaban 
regulados anualmente, fijándose precios máximos y mínimos para cada producto. En 1954 la 
lista la componían 37 artículos, y entre ellos aparecían garbanzos, patatas, judías blancas y 
verdes, lentejas, guisantes, tomates, pimientos, cebollas, coles, nabos, acelgas, grelos, vino, 
leche, huevos, jamón, tocino, lacón, manteca, carne de vaca, ternera, cordero y cerdo. Todos 
estos productos se podían obtener en las explotaciones agropecuarias del municipio y la venta 
estaba casi asegurada ante el incremento de la población demandante. Por otra parte, la 
coyuntura económica provocaba una continua inflación en los precios, de tal forma que 
aumentaban año tras año, y así con base 100 en julio de 1936 el coste de la alimentación en la 
capital provincial alcanzaba un valor de 679,3 en 1947 y 1.120,3 en 1959. 

Lógico es, por tanto, que estos dos factores combinados, escasez de empleo en la ciudad 
y aumento de la rentabilidad de la producción agrícola, generaran un desarrollo de las 
actividades englobadas en el sector primario en el municipio capitalino. El ayuntamiento y las 
delegaciones del poder central contribuían a fomentar ese aumento de la producción y en las 
fiestas del Corpus de 1947 se volvió a celebrar, como a principios de siglo, una gran Exposición 
Agropecuaria, emplazada en esta ocasión en el jardín del Posío.  

La reseña estadística de la provincia de Orense, publicada por el INE en 1956, cifra en 
2.318 el número de empresarios agrícolas, 1.672 hombres y 646 mujeres, que explotarían fincas 
propias en 1950. De acuerdo con este dato, la explotación media estaría formada por el 
propietario y un trabajador o jornalero, normalmente miembro de la familia, pues la población 
activa dedicada a las labores agrícolas era aproximadamente el doble, 5.693 personas. Esta 
fuente, en la clasificación de la población por su condición económica en 1950, recoge la 
existencia de 41 varones con actividad primaria y secundaria. Se trata de los primeros 
agricultores a tiempo parcial contabilizados por la estadística en Ourense, signo de las 
dificultades económicas, pues este tipo de trabajo agrícola se fundamenta en la obligada 
búsqueda de ingresos complementarios y en la rentabilidad de la actividad agraria. 

El crecimiento demográfico de algunos barrios generaba en el ayuntamiento la 
necesidad de establecer nuevos mercados donde centralizar y fiscalizar la comercialización de 
los productos agrícolas. Por ello en 1952 se propuso la construcción de un nuevo Mercado en O 
Couto, sobre terrenos propiedad de Ramón García González. El arquitecto municipal, Mariano 
Rodríguez Sanz, elaboró un proyecto presupuestado en 391.190,24 pesetas, que presentó al 
ayuntamiento el día 11 de mayo del año siguiente y en 1957 se aprobó la subasta de 
contratación de obras del edificio para mercado en el barrio del Couto, bajo un tipo ligeramente 
superior, 421.811,26 pesetas. En el barrio de A Ponte, la necesidad de contar con un edificio de 
mercado se había resuelto en los últimos años del período anterior, al construirse un pequeño 
mercado en la avenida de As Caldas, próximo a la antigua estación del ferrocarril. Tras la 
anexión del municipio este edificio pasó a denominarse Mercado de abastos número 2, un 
nombre y una función que permanecen en la actualidad. 
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La anexión de Canedo repercutió igualmente en el sistema de ferias tradicionales, pues 
la de mayor afluencia, que se celebraba el día 21, estaba demasiado próxima en el calendario a 
la del 17. A pesar de fijar su continuidad en los documentos de fusión, en 1950 la corporación 
municipal solicitó su traslado al día 29, concediendo finalmente el gobernador civil una nueva 
feria de ganados los días 26 de cada mes, pues el 29 se celebraba la de Celanova. Con el tiempo 
esta feria fue decreciendo en intensidad hasta su desaparición, permaneciendo las ferias 
capitalinas del 7 y 17. 

Por otro lado, el ferial de los Remedios seguía provocando disputas en la Permanente 
municipal entre los concejales partidarios de establecer una nueva localización para el campo de 
contratación y los defensores del acondicionamiento del lugar señalado. En enero de 1946 el 
alcalde Alfredo Serantes Morais propuso al Pleno la construcción de un nuevo campo de ferias, 
mientras que en julio de 1949 se aprobó la reforma del ferial de los Remedios. En 1956 el 
ayuntamiento realizó un estudio detallado para determinar el lugar más adecuado, resolviendo el 
15 de marzo que este era la parte posterior de los Remedios, donde se venía celebrando la feria 
desde el traslado del Parque de San Lázaro. En este lugar se pretendía localizar en 1959 la 
nueva estación de autobuses, según la propuesta del comercio ourensano, cuando tras la 
construcción de la estación de ferrocarril surgió una fuerte polémica en la ciudad sobre la 
ubicación de ese equipamiento. Un episodio, este último, que recuerda la discusión sostenida a 
principios de siglo sobre el nuevo emplazamiento del campo de ferias. 

 
 
6.2.2. Talleres y construcción de viviendas. 
 
El sector industrial experimenta durante esta etapa una transformación importante. Si en 

los primeros años continúan predominando los pequeños talleres familiares, al final de la década 
de los cincuenta y durante el período posterior se afianzará un nuevo modelo industrial, con 
empresas de tamaño medio, una importante capitalización y desarrollo tecnológico, un esquema 
organizativo moderno y mayores necesidades de espacio, que tendrán su reflejo en el 
nacimiento y posterior evolución del Polígono Industrial de San Cibrao das Viñas. 

El subsector de la construcción, impulsado por el crecimiento demográfico, sienta las 
bases que permitirán alcanzar el máximo desarrollo de esta actividad en los años setenta y 
ochenta. Durante el período autárquico surgen un gran número de empresas de construcción, 
financiadas con capitales locales, que protagonizarán el crecimiento físico de la ciudad durante 
el “desarrollismo”. Las denominadas casas baratas, nuevas delegaciones oficiales, obras de 
urbanización, la edificación privada, permiten crear y mantener una importante estructura 
empresarial vinculada a la construcción, no sólo de forma directa, sino también indirecta, con la 
multiplicación de talleres auxiliares tanto de materiales como de complementos de las 
viviendas. 

La industria de los Malingre, dirigida en esta época por Manuel Malingre Lamas, y que 
había participado en el conflicto bélico fundiendo armamento y munición para el bando 
nacional, orienta su producción a la industria auxiliar de la construcción, creando escaleras, 
verjas, radiadores, cocinas, calefacciones, cuartos de baño, puertas, balcones, canalizaciones, 
vigas, etc.  
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En 1942, el inmigrante portugués Joaquín Pereira dos Santos, antiguo trabajador de la 
empresa de construcción de Francisco Cachafeiro, crea la fundición “Pereira dos Santos”. Este 
industrial emprendedor se dedicó durante la guerra a la exportación de wólfram y con los 
beneficios intentó abrir una estación central de automóviles en 1940. Finalmente creó una 
empresa dedicada a la fabricación de molinos y hornos eléctricos, que más tarde se 
transformaría en la fundición emplazada en el número 42 de la Avenida de Portugal. Más tarde, 
la empresa pasaría a denominarse Cupers-Fundiciones S.A. orientando su producción a la 
elaboración de piezas metálicas para el subsector de la automoción (Álvarez González, 1993). 

La empresa de carrocerías de Pegerto Caride, fundada en 1934, se convierte en Unicar 
en 1942 y se traslada al barrio de A Ponte en 1957, buscando nuevos terrenos para la ampliación 
de sus naves, que le llevarán a una nueva localización en 1966 (Precedo Ledo, 1991). 

Los talleres de Carrocerías Pérez, en General Franco 102 (Progreso), se dedican en 1940 
a la fabricación de furgones isotermos y frigoríficos para el transporte de carne. 

Manuel Varela Parra, inaugura su primer fábrica de elaboración de caramelos en la calle 
Ervedelo, número 25, en 1936, para trasladarse años después a la Avenida de Portugal, 25. 

Francisco Álvarez Rodríguez, natural de Celanova, era el propietario de la empresa 
Álvarez S. L. que constaba de aserradero y almacén de maderas, ubicado en la avenida de 
Portugal, número 60.   

Eduardo Barreiros, nacido en Gundiás en 1919, comenzó entre 1949 y 1953 a 
transformar motores de gasolina en diesel, en su fábrica instalada en As Lagoas. Antes, en 1945, 
había fundado una empresa de construcción con el nombre de Becosa. En 1954 se trasladó a 
Madrid donde fundó la empresa Barreiros Diesel S.A. dedicada a la fabricación y 
comercialización de motores y vehículos. En Ourense creó con créditos de la Caja de Ahorros la 
empresa Barreiros Orense, donde se elaboraban piezas de automoción y armamento, que pasaría 
años después a denominarse Forjas de Galicia S.A. Eduardo Barreiros fue considerado durante 
los años cincuenta y sesenta como el principal empresario del motor en España, y sirvió de 
ejemplo entre los industriales locales, que impulsaron a la sombra del éxito alcanzado por este 
emprendedor hombre de negocios la modernización de sus instalaciones fabriles. 

La industria ourensana estaba estructurada básicamente en cinco sectores: madera, 
alimentación, metalurgia, automoción y auxiliar de la construcción, con un desarrollo algo 
menor de otras ramas como el vestido o la industria química. La tabla 6.10., en la que aparecen 
las licencias de talleres industriales del censo de 1955 agrupadas por sectores de actividad, 
permiten confirmar esta estructura. 
 Según el anuario Bailly-Bailliere-Riera de 1957, además de los talleres metálicos de 
Malingre, Rogelio Fernández y Pereira dos Santos, se encontraban los de Luis Fortes, Millán 
Pasajes, Miguel López Corcovado, Juan González Sotelo, Francisco Martín Bravo, Niquelados 
Díaz y La Corona. El subsector metálico destinaba su producción fundamentalmente a la 
construcción, al igual que otras actividades que también aparecían en este anuario, como los 18 
talleres de calefacciones, los 3 de cerrajería artística, 9 eléctricos, 5 de soldadura, 4 de mosaicos 
y 5 de vidrios. 
 En el subsector de la alimentación el anuario recogía 4 tostaderos de café, 1 chacinería, 
11 fábricas de caramelo, 22 de licores, 2 de galletas, 1 de sopa, 13 de gaseosas, 11 de chocolate 
y 2 de hielo. 

       259



JOSÉ SOMOZA MEDINA                                                      DESARROLLO URBANO EN OURENSE 1895-2000 

 Dentro de las actividades relacionadas con la madera se encontraban 13 fábricas de 
muebles, 5 de ataúdes, 17 ebanistas, 9 constructores de carros, 3 de toneles, 25 aserraderos y 10 
carpinterías mecánicas. 
 Se contabilizaban además 6 fábricas de carrocerías y 44 talleres de reparación de 
automóviles, junto con 16 talleres de construcción y reparación de aparatos eléctricos, 5 fábricas 
de calzado, 2 de colchones metálicos, 2 de jabón, 1 de plumeros, 2 de cepillos, 1 de cerámica y 
1 de curtir pieles. 
  Los talleres se localizaban generalmente en la periferia inmediata a la ciudad, cerca de 
las vías de acceso, como la carretera de Reza, Avenida de Zamora, carretera de circunvalación, 
Avenida de Portugal, Marcelo Macías, Capitán Cortés, Avenida de Buenos Aires, Ervedelo o 
carretera de Santiago, aunque también se podían encontrar establecimientos de este tipo en el 
casco histórico o en las calles del centro, y especialmente en la del Progreso. El barrio de A 
Ponte era el lugar donde existía una mayor concentración de naves industriales, seguido del 
Couto y la Avenida de Buenos Aires. 

El subsector de la construcción experimentó un gran desarrollo en esta etapa. En 1920 
se contabilizaban 68 empleados en esta actividad, en 1930 unos 237, en 1940 unos 258, en 1950 
la cifra de 2.991 y en 1960 la de 2.961. El gran aumento se produce, por tanto, en la década de 
los años cuarenta, cuando se registra un gran trasvase de población procedente del medio rural y 
se verifica la fusión con Canedo. Según las cifras del Censo Industrial de 1958, la población 
empleada en la ciudad suponía el 85,6% del total provincial, un porcentaje que refleja la 
importancia que adquiere la construcción en el centro urbano.  

El anuario Bailly-Bailliere-Riera cita a 21 constructores de obras en la capital, muchos 
de los cuales, o sus empresas, continuarán la labor edificativa en el período siguiente, como 
Emilio Suárez, Modesto Prada, Estanislao Reverter, o Francisco Cachafeiro. 

 
 

MADERA 
Actividad Nº Actividad Nº 
Talleres de taladradoras y cepilladoras 58 Talleres de rejillas a  mano 3 
Aserraderos mecánicos 42 Talleres de ebanistas 5 
Fabricación de ataúdes 3 Talleres de carpintería 30 
Fabricación de carros 1 Fabricación de toneles 1 
Fabricación de zuecos 4 Talleres de maderas 18 
SUBTOTAL 165   

ALIMENTACIÓN 
Actividad Nº Actividad Nº 
Fabrica de harina 1 Molinos harineros 22 
Hornos mecánicos 10 Fábrica de pasta de sopa 1 
Fábricas de galletas 2 Molinos de azúcar 2 
Fábricas de chocolate  12 Molinos de cacao 3 
Fábricas de caramelos 6 Confiterías y pastelerías 10 
Panaderías 47 Fábricas de hielo 3 
Fábricas de gaseosas 11 Fábricas de licores 18 
Secaderos de pescado 1 Molino de corteza 1 
SUBTOTAL 150   
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METALURGIA 
Actividad Nº Actividad  Nº
Fundiciones 3 Talleres de calderería 35
Talleres de herreros y cerrajeros 8 Talleres de soldadura autógena 30
SUBTOTAL 76   

AUTOMOCIÓN 
Actividad Nº Actividad  Nº
Talleres de chapistería 9 Talleres de carrocerías 8
Talleres de baterías 23 Talleres de vulcanizado 8
SUBTOTAL 48  

AUXILIAR DE CONSTRUCCIÓN 
Actividad Nº Actividad  Nº
Fabricación de tejas, losetas, etc. 18 Talleres de cocinas 2
Talleres de fontanería 4 Talleres de canteros 4
Talleres eléctricos 7 Talleres de marmolistas 4
Talleres de pintores 3  
SUBTOTAL 42  

VESTIDO Y CONFECCIÓN 
Actividad Nº Actividad Nº
Taller de carda mecánica 1 Fabricación de género de punto 1
Taller de reparación de medias 7 Tintorerías 6
Talleres de hilo 4 Fábricas de curtidos 1
Reparación de calzado 9 Taller de planchado 1
SUBTOTAL 30  

OTROS 
Actividad Nº Actividad Nº
Cordelerías 13 Crisoles 3
Laboratorios farmacéuticos, perfumes 8 Fábricas de jabones, lejías 13
Imprentas 15 Reparación máquinas de escribir 3
Talleres de encuadernación 3 Reparación de radios 3
Talleres fotográficos 7 Cestería 1
Taller de pesas de precisión 1 Plateros 2
Relojeros 6 Latoneros 2
Hojalateros 3 Taller de escultura 1
Reparación de paraguas 1 Pirotecnias 3
Colchonería 1  
SUBTOTAL 86   
TOTAL 549   

Tabla 6.10. Licencias industriales por ramas de actividad en 1955. 
(Fuente: INE, 1956) 

 
 En la tabla 6.11. se observa como las empresas de construcción se localizaban en los 
mismos sectores que las industrias fabriles: carreteras de acceso, barrio de A Ponte, O Couto y 
calles del centro urbano, especialmente en este caso la de Curros Enríquez. 
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Propietario Localización 
Antonio Añel Pereira Bellao (Puente) 
Eduardo Barreiros Cardenal Quevedo (As Lagoas) 
Francisco Cachafeiro Cachafeiro O Couto 
Antonio del Río c. Hornos, 10 
Benjamín Diz c. Reza, 13 
Alberto Fernández c. Curros Enríquez, 30 
Manuel Fernández Cadenas c. Curros Enríquez 
Manuel González Santullo Av. Caldas, 7  (Puente) 
Sucesores de Eugenio Lorenzo Vidal Av. De Buenos Aires, 67 
Francisco M. Manso c. General Franco (Posío) 
Augusto Marroquín c. General Aranda, 27 (Puente) 
Modesto Prada c. Curros Enríquez, 28 
Rego c. Marcelo Macías 
Estanislao Reverter Av. General Franco, 91 
Jesús Rodríguez c. Parque de San Lázaro, 9 y 10 
Rodríguez Sanmartín O Couto 
Manuel Soutullo Av. Caldas, 7 (Puente) 
Dionisio Suárez Av. de Buenos Aires 
Emilio Suárez c. Curros Enríquez, 37 
Raymundo Vázquez Av. Zamora, 18 
Pedro Vidal c. General Aranda (Puente) 

Tabla 6.11. Constructores de obras en 1958. 
(Fuente: Anuario Bailly-Bailliere-Riera, 1959) 

 

Figura 6.9. Índice del coste de la vivienda en Ourense. 
(Fuente: INE, 1956 y 1969) 

 
 Al igual que el precio de los alimentos, la vivienda también experimentó en estos años 
una inflación importante, aunque más contenida, pasando de un índice 100 en 1936 a 407,5 en 
1959. La mayor subida de precios se produce entre 1948 y 1951, como muestra la gráfica.  
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 El precio de los solares en la ciudad variaba de unos lugares a otros, dependiendo del 
grado de centralidad de la calle, y así en 1946 el arquitecto municipal valoraba un terreno en 
Canedo situado entre la Avenida de As Caldas y las calles de Queipo de Llano y Ramón y Cajal 
en 550 pesetas por metro cuadrado, mientras que en 1949 la tasación de otro solar en la calle de 
As Burgas sólo alcanzaba las 180 pesetas por metro cuadrado. El precio final de las viviendas se 
ajustaba a estas valoraciones, primándose ya desde mediados de siglo la localización de 
edificios en las calles del centro de la ciudad, a las que se añadía el eje principal del antiguo 
municipio de Canedo. 
 

 

 6.2.3. Evolución del sector terciario. 
 
 En 1955 se contabilizaban 841 matrículas de establecimientos comerciales dedicados a 
la venta de artículos. La diversificación de la oferta de productos era mucho mayor que en la 
etapa precedente, llegando a registrarse 110 tipos distintos de matrículas. Por grandes sectores 
destacaban los locales orientados a la venta de alimentos, con 117 abacerías, 79 tiendas de 
comestibles, 46 pescaderías, 32 carnicerías y 32 ultramarinos, entre otras licencias. A 
continuación se encontraban los comercios de ropa y complementos, entre los que aparecían 20 
establecimientos de tejidos al por menor, 39 mercerías, 11 tiendas de ropa para niños, 9 de 
calzado de lujo y 7 ropavejeros. Siguiendo el esquema de períodos anteriores, las ferreterías y 
cacharrerías ocupaban un puesto entre los tres tipos de comercios más numerosos de la ciudad. 
En 1955 se registraban 6 licencias de ferretería, 10 de venta de aceros, 8 de cacharros ordinarios 
y 14 de loza. Un sector en alza relacionado con el incremento de la construcción de viviendas 
era el de muebles y otros complementos para el hogar, con 20 locales de maderas para 
construcción y 5 tiendas de muebles. Las relojerías, tiendas de bisutería y quincalla ocupaban el 
siguiente puesto en número de matrículas, seguidas de los establecimientos relacionados con la 
automoción, las librerías, droguerías y venta de carbón. El último grupo lo formaban los 
aparatos eléctricos, gramófonos y objetos ópticos, con sólo 12 matrículas en este año.   
 

Grupos de actividades Matrículas 
Alimentación 441 
Tejidos, ropa hecha, complementos, calzado y mercería 150 
Ferreterías, loza, cacharros, armerías y chamarileros 71 
Muebles, maderas, camas, lámparas, sanitarios y espejos 47 
Relojería, bisutería, objetos artísticos y jugueterías 34 
Automóviles, accesorios, velocípedos y gasolina 23 
Librerías, objetos de escritorio y maquinas de escribir 23 
Droguerías 21 
Carbón 19 
Aparatos eléctricos, gramófonos y objetos ópticos 12 

Tabla 6.12. Matrículas comerciales en 1955. 
(Fuente: INE, 1956) 

 
 En el anuario utilizado de 1957, figuraban 53 almacenes de coloniales, 57 pescaderías, 
46 carnicerías, 18 almacenes de vino y 32 cosecheros, 8 almacenes de calzado, 30 zapaterías, 11 
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peleterías, 28 comercios de tejidos, 4 de lanas, 9 sombrererías, 23 camiserías, 4 tiendas de ropas 
usadas, 15 almacenes de abonos, 6 comercios de maquinaria agrícola, 16 hojalaterías, 18 
bazares, 57 mercerías, 11 tiendas de bisutería, 18 relojerías, 22 perfumerías, 10 ópticas, 13 
librerías, 22 establecimientos de accesorios para el automóvil, 8 comercios de muebles y 9 de 
radiotelefonía, entre la variada oferta comercial de Ourense en la que además aparecían locales 
para la venta de flores artificiales, sacos, máquinas para afilar sierras, guantes, esculturas o 
contadores de agua. 
 Entre los comerciantes más destacados en el ramo de la alimentación, destacaban las 
mismas familias empresariales de décadas pasadas: de las Cuevas, Eire, Menéndez, Tabarés, 
Moretón. Lo mismo sucedía en las ferreterías con establecimientos dirigidos por sucesores de 
Francisco Villanueva, sobrinos de José Aguirre, o la viuda de Manuel Areán. Entre los 
almacenes de tejidos se encontraban los de Alfredo Romero, Viuda e Hijos de José Román, 
Hijos de Simeón García, Sobrinos de Alfonso Junquera, Felipe Santiago, Baladrón, El Barato, 
Populares, Galicia, El Progreso, o La Verdad. Las droguerías de Sobrinos de Yebra, Luis 
Fábrega, Román y Saco, Santiago Bouzo y Modesto Bayón. 

   

La permanencia de todos estos nombres reflejaba cierto estancamiento en la estructura 
empresarial del comercio capitalino, que junto a las otras actividades del terciario vio reducir en 
estos años su porcentaje de participación en la economía de la ciudad, frente al desarrollo de los 
otros dos sectores. El terciario agrupaba al 56,31% del total de población activa empleada en 
1930, el 53,50% en 1940, el 43,46% en 1950 y el 50,48% en 1960. En números absolutos el 
comercio daba empleo a 1.121 personas en el primer año, a 1.131 en el segundo, 2.452 en el 
tercero, tras la anexión de Canedo, y 3.085 en el último. Las cifras parecen mostrar cierta crisis 
del sector en los años cuarenta que tiende a remitir al llegar el final del período. 

 

Fotografía 24. Primera máquina en atravesar el túnel de San Francisco en 1957. 
(Fuente: Carballo-Calero, Suances y Valcárcel, 1995) 
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El subsector de los transportes experimentó un claro desarrollo en esta etapa, tanto en lo 
que se refiere al modo carretero como al ferroviario, con la apertura de la esperada línea 
Zamora-Ourense-A Coruña en 1958. En 1952 se inauguraron las dos estaciones, entonces 
denominadas Norte y Posío, y el tramo Zamora-Puebla de Sanabria, en 1957 el tramo Puebla de 
Sanabria-Carballiño, inaugurado por el propio General Franco, y, finalmente, tras un proceso de 
más de cuarenta años, en 1958 se completaba todo el trazado con la terminación del sector 
Ourense-Santiago de Compostela. 

En el anuario Bailly-Bailliere-Riera de 1957 aparecían 35 establecimientos de alquiler 
de vehículos y 47 empresas de transporte de viajeros y mercancías. Tan sólo en 1950 se 
registraron en el Boletín Oficial de la Provincia 5 solicitudes de servicio de transporte mecánico 
por carretera, de Ourense a Calvos de Randín, Verín, Entrimo, Xinzo de Limia y A Peroxa, 
peticiones realizadas al ingeniero jefe de la provincia en aquel momento, Antonio Sáenz Díez. 
En 1954 el transporte urbano de la capital tenía una longitud de red de 3 kilómetros y un parque 
móvil de cuatro vehículos, contabilizándose un total de 123.989 viajeros, lo que suponía un 
incremento importante de la utilización de este servicio, pues en 1950 se habían registrado 
27.405 usuarios. El billete costaba una peseta. En 1940 el subsector de los transportes empleaba 
a 358 personas, en 1950 a 945 y en 1960 a 1.552, el desarrollo de esta actividad es evidente. 
 Los servicios personales y la administración agrupaban a 3.926 trabajadores en 1940, 
6.158 en 1950 y 6.095 en 1960. En cuanto a las profesiones liberales, el anuario de 1957 citaba 
a 93 abogados, 2 notarios, 21 procuradores, 83 médicos, 28 farmacéuticos, 20 practicantes, 7 
dentistas, 4 callistas, 11 comadronas, 5 veterinarios, 317 agentes comerciales, 29 de seguros, 5 
arquitectos, 4 ingenieros, 4 peritos, 7 dibujantes, 10 escritores, 10 fotógrafos y 2 químicos. En la 
hostelería, el censo de licencias comerciales de 1955 reunía 50 matrículas de hoteles, pensiones 
y casas de huéspedes, 87 de restaurantes, bares y cafés, 117 figones y 2 casas de baños. Entre 
los primeros destacaban el Gran Hotel Miño, Barcelona, La Bilbaína, Roma, Barcelonesa, 
Español (en la calle General Franco), Avenida (en la avenida de Buenos Aires), y Parque (en el 
de San Lázaro), único en activo junto con el Hotel Barcelona de la avenida de Pontevedra 
(antigua calle Pereira). Los cafés más frecuentados en aquellos años eran el de La Bilbaína, La 
Coruñesa, enfrente de la estatua del Padre Feijóo, El Cortijo, en Calvo Sotelo, y Mirador, en 
Cardenal Quiroga. 
 En el sector de la banca, el anuario mencionaba las sucursales del Banco Vitalicio 
Español, Banco de la Coruña, Banco de España, Banco Hispano Americano, y Caja Previsores 
del Porvenir, en la calle José Antonio números 12, 7, 2, 1 y 22 respectivamente, Hijos de 
Simeón García, en General Franco 48, que desaparecerá en 1958 absorbida por el Banco 
Español de Crédito, Banco Pastor, en Calvo Sotelo 5 y Cardenal Quiroga 8 y 10, Caja Regional 
Gallega en Cardenal Quiroga 22, y Caja de Ahorros Provincial de Orense en General Franco. 
Esta última era, sin duda, la más importante, a juzgar por el movimiento de ahorro 
contabilizado. En 1955 los Bancos de España, Pastor y La Coruña presentaban en la provincia 
una diferencia entre ingresos y pagos de 94.000 pesetas. En ese mismo año la Caja de Ahorros 
Provincial contabilizaba un saldo de 202.859 pesetas, de las cuales 168.420 correspondían a los 
movimientos realizados en la oficina central de la calle General Franco. En 1959, los bancos 
citados registraban un saldo de 114.000 pesetas, la Caja de Ahorros de 726.390, 455.778 de 
ellas en la capital provincial. La entidad provincial canalizaba las remesas de los emigrantes 
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ourensanos, empleando esos capitales para financiar su política edificativa, que cristalizará 
sobre el espacio físico de la ciudad en la siguiente etapa. 
 

 
Fotografía 25. La calle del Paseo (José Antonio) en los años 1950. 

(Fuente: La Región) 
 
 

6.3. CULTURA, ALCALDES Y LA FUSIÓN DE CANEDO. 
 
La sociedad ourensana durante la autarquía resalta los valores tradicionales propios de 

la ideología franquista: religión, patria, familia. En una ciudad históricamente relacionada con 
los sectores conservadores y el poder de la Iglesia, los años más reaccionarios de la dictadura de 
Franco permiten reafirmar en sus puestos de poder a las elites dirigentes de antaño. El Obispo 
favorece el establecimiento de nuevos colegios religiosos, al tiempo que promueve la 
construcción de iglesias parroquiales o interviene directamente en el proceso de expansión 
urbana, beneficiándose con ello de grandes plusvalías. Las procesiones se convierten, como en 
tiempos pretéritos, en actos de demostración de las fuerzas vivas de la ciudad11. El monumento 
a los caídos, los actos de exaltación del 18 de julio, el NODO proyectado en los cines, los 
medios de comunicación, la propaganda del régimen, inciden en la idea de patria una, grande y 
libre, mientras la unidad familiar se concibe como la trasposición a la base social del orden y el 
respeto a la autoridad que definen al gobierno de la nación. Agrupaciones como Sección 
Femenina y la OJE, fomentan el deporte, las rutas por la naturaleza, o las normas de buena 
educación en una sociedad controlada y sin tensiones. Pero en Ourense, al igual que en otras 
muchas ciudades de España, los años cuarenta y cincuenta son tiempos de carestías y miseria. 

                                                 
11 A diferencia de lo que había ocurrido en la procesión del Corpus Christi de 1923.  

 266 






















































































































































































































































































































































































































































































































	Capítulo 6.pdf
	Saldo migratorio


